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El chiste es viejo, pero no por ello menos
bueno. Dos cabras están comiendo en un
vertedero, y una de ellas encuentra una lata
de película; la abre y empieza a comer. La
otra, curiosa, le pregunta: «¿Qué tal está
eso?», y la primera responde: «Psché… Me
gustó más el libro». En este caso, aún no se
corre el peligro de hallazgo de la cinta –y
tampoco es que se autodestruya tras el visio-
nado, como el último churro de Penélope
Cruz–, más que nada porque aún no se ha
hecho la película sobre María Barbella, ‘La
señora de Sing Sing’: la historia de la pri-
mera mujer condenada a la silla eléctrica.
Y sin embargo, el libro es un material de
base excelente para la que sin duda sería
una gran película del género ‘de juicios’. El
incidente del que parte toda la historia ocu-
rrió en Nueva York el 26 de abril de 1895:
María Barbella, una joven emigrante ita-
liana de 22 años, entró en el bar donde juga-
ba a las cartas Domenico Cataldo, que la
había seducido prometiéndole matrimonio
para luego abandonarla. Ella volvió a pedir-
le que cumpliese su promesa, y el don juan
respondió «¡Solo un cerdo se casaría conti-
go!». Aquella fue la última frase del chulo,
que poco después agonizaba con el cuello
cortado casi hasta las vértebras por una
navaja barbera.

La emigrante fue detenida, y su caso cau-
só conmoción. La primera en interesarse
por ella fue la señora Foster, llamada ‘el ángel
de las Tombs’ –la cárcel de Nueva York–; des-
pués, Cora Slocomb, condesa de Brazzá, naci-
da americana y casada en Italia, tuvo cono-
cimiento del mismo y tomó partido por la
joven. Machacada por un sistema judicial
que no entendía, juzgada en un idioma que
apenas hablaba, María Barbella fue conde-
nada a muerte en la silla eléctrica. Slocomb
y Foster emprendieron una campaña que
movilizó a la sociedad americana, a las muje-
res sufragistas, a quienes se oponían a la
pena de muerte. Lograron la revisión del
caso de María, y un nuevo juicio en el que
sus abogados optaron por una línea de defen-

sa entonces casi inusitada, alegar epilepsia.
La bisnieta de Cora Slocomb, Idanna Puc-

ci, es la autora de esta detallada historia. La
ha tejido con abundante documentación, y
con el íntimo convencimiento de que la pena
de muerte es, en esencia, injusta. Por mucho
que el objetivo fuera recuperar esta histo-
ria, propósito en sí valioso, Pucci no ha per-
dido de vista al lector, y el resultado es casi
más una novela que una investigación his-
tórica. La lectura resulta amena, y para el
lector aficionado a las películas de juicios,
casi imprescindible. Los personajes resul-
tan consistentes, veraces, sobresalen de la
plana imagen documental. Pucci consigue
entretener, interesar, y a la par infiltrar el
mensaje que quería transmitir. Un libro
redondo, merecedor de un interés mayor
que el que puede suscitar a primera vista.
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Mejor que el filme

C. BARAHONA 

Una antología de
fragmentos, con
un riguroso estu-
dio y una peque-
ña biografía de las
grandes escrito-
ras de la historia
de la Literatura.
Un mundo de fic-
ción hecho por
mujeres con una
sensibilidad y una visión de la vida ori-
ginal. Una pugna intelectual del sexo feme-
nino con el fin de hacerse un hueco en
una parcela dominada secularmente por
el varón. A los obstáculos que anidan en
cualquier trayectoria humana, las escri-
toras han secundado uno más; el que han
tenido que vencer respecto de sí mismas
adecuando a sus necesidades el papel que
les fue asignado en un orden de valores,
el intelectual, que seamos francos, ape-
nas contó con ellas. El libro abarca el pe-
ríodo comprendido de 1800 a 1920, (roman-
ticismo, modernismo). Es un ensayo rigu-
roso que nos da la oportunidad de conocer
lo más interesante de estas autoras.
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Mujeres  
de letras

C. B.

‘La capital del
olvido’ es una
novela de género
policíaco, casi
una disculpa para
contarnos la his-
toria negra de
Argentina bajo el
terror de la dicta-
dura. El secuestro
de niños, los desa-
parecidos, las
madres de la Plaza de Mayo. Alusiones a
la  Guerra Civil española del 36; todo ello
con una galería de personajes cliché,
empezando por Joan Romen, típico sabue-
so escéptico y mundano, o el rico millo-
nario que maneja los cables del poder y
la corrupción, o el militar corrupto capaz
de la más vil proposición. Toda la obra
está al servicio de un objetivo  primordial
que es recuperar la memoria; no olvidar
el daño profundo e inhumano que sufrió
todo un pueblo herido en la dignidad per-
sonal y colectiva. Este libro es una amar-
ga parábola moral donde los personajes
no dejan de ser individuos originales.
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Buenos aires,
querido
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Los donantes 
de sangre

Versos de Toño y Félix (Candeal). Dibujos de Pedro Guerra

Es la sangre un tesoro
que tenemos los humanos,
que debemos compartir
con grandeza y sin cargo.

En el año dieciocho
del siglo que ya pasó,
se pudo hacer en el mundo
la primera transfusión.

Un pinchazo sin dolor,
unos minutos sentados,
y te dan ‘pa’ reponerte
un bocata de serrano.

Los donantes son personas 
que han abierto el corazón,
ayudando con su sangre
a que el mundo sea mejor.

Más tarde se dieron cuenta,
que la sangre en los humanos
tenía diferentes grupos, 
que paso a diferenciarlos.

Un grupo eran de la A 
y otro de la B de bien, 
otro el cero positivo
y el negativo también.

Y llegando al año treinta,
se crean bancos de sangre,
para poder conservar
y guardar necesidades.

Te harán unas preguntas,
rellenas unos papeles,
y te dicen si eres apto
para donar lo que puedes.


